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Apocalipsis 2. 12-17 
12  Y escribe al ángel de la iglesia en PÉRGAMO: El que tiene la espada aguda de dos filos, dice 
estas cosas: 
13 Yo conozco tus obras, y dónde moras, donde está la silla de Satanás; y retienes mi nombre, y no 
has negado mi fe, ni aun en los días en que Antipas fue mi fiel mártir, el cual fue muerto entre 
vosotros, donde Satanás mora. 
14 Pero tengo unas pocas cosas contra ti; que tú tienes ahí a los que retienen la doctrina de Balaam, 
el cual enseñaba a Balac a poner tropiezo delante de los hijos de Israel, a comer de cosas 
sacrificadas a los ídolos, y a cometer fornicación. 
15 Así también tú tienes a los que retienen la doctrina de los nicolaítas, la cual yo aborrezco. 
16 Arrepiéntete, porque si no, vendré pronto a ti, y pelearé contra ellos con la espada de mi boca. 
17 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, daré a comer del 
maná escondido, y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita un nombre nuevo escrito, el cual 
ninguno conoce sino aquel que lo recibe. 
 

Hebreos 4. 12 
12 Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más penetrante que toda espada de dos filos, y 
penetra hasta partir el alma y el espíritu, y las coyunturas y los tuétanos, y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón. 
Efesios 6. 17 
17 y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; 
 

Mateo 4. 4, 7, 10 
4 Pero Él respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios. 
7 Jesús le dijo: Escrito está también: No tentarás al Señor tu Dios. 
10 Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a Él sólo 
servirás. 
 

2 Corintios 4. 4 
4 en los cuales el dios de este mundo cegó la mente de los incrédulos, para que no les resplandezca 
la luz del glorioso evangelio de Cristo, el cual es la imagen de Dios. 
Efesios 2. 2 
2 en los cuales anduvisteis en otro tiempo, conforme a la corriente de este mundo, conforme al 
príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia; 
1 Juan 4. 3-4 
3 y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios; y éste es el 
espíritu del anticristo, del cual vosotros habéis oído que ha de venir, y que ahora ya está en el 
mundo. 
4 Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros, que el 
que está en el mundo. 
 

                                                                                                                                        1 



 
 
 
 
1 Pedro 5. 8 
8 Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, cual león rugiente, anda alrededor 
buscando a quien devorar; 
 
Numeros 25. 1-3 
1 Y habitó Israel en Sitim, y el pueblo comenzó a fornicar con las hijas de Moab; 
2 las cuales llamaron al pueblo a los sacrificios de sus dioses; y el pueblo comió, y se inclinó a sus 
dioses. 
3 Y se acercó el pueblo a Baal-peor; y el furor de Jehová se encendió contra Israel. 
Numeros 31. 16 
16 He aquí ellas fueron a los hijos de Israel, por consejo de Balaam, para causar prevaricación contra 
Jehová en el asunto de Peor; por lo que hubo mortandad en la congregación de Jehová. 
Santiago 4. 4 
4 Adúlteros y adúlteras, ¿no sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, 
pues, que quisiere ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios. 
 
Apocalipsis 2. 6 
6 Pero tienes esto, que aborreces las obras de los nicolaítas, las cuales yo también aborrezco. 
 
2 Corintios 6. 14-17 
14 No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con 
la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? 
15 ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué parte el creyente con el incrédulo? 
16 ¿Y qué concierto tiene el templo de Dios con los ídolos? Porque vosotros sois el templo del Dios 
viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos; y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. 
17 Por lo cual salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo os 
recibiré, 
Colosenses 2. 8 
8 Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y vanas sutilezas, según las tradiciones de los 
hombres, conforme a los rudimentos del mundo, y no según Cristo. 
Tito 3. 10 
10 Al hombre hereje, después de una y otra amonestación, deséchalo, 
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Romanos 16. 17 
17 Y os ruego hermanos, que señaléis a aquellos que causan divisiones y escándalos en contra de la 
doctrina que vosotros habéis aprendido; y que os apartéis de ellos. 
1 Corintios 5. 9-13 
9 Os he escrito por carta, que no os asociéis con los fornicarios; 
10 mas no del todo con los fornicarios de este mundo, o con los avaros, o con los ladrones, o con los 
idólatras; pues entonces os sería necesario salir del mundo. 
11 Mas ahora os he escrito, que no os asociéis con ninguno que, llamándose hermano, sea 
fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, o ladrón, con el tal ni aun comáis. 
12 Porque ¿qué me va a mí en juzgar a los que están fuera? ¿No juzgáis vosotros a los que están 
dentro? 
13 Porque a los que están fuera, Dios juzgará. Quitad, pues, a ese perverso de entre vosotros. 
2 Tesalonicenses 3. 6, 14-15 
6 Ahora os mandamos, hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que os apartéis de 
todo hermano que anduviere desordenadamente, y no conforme a la doctrina que recibió de 
nosotros: 
14 Y si alguno no obedeciere a nuestra palabra por esta epístola, señalad al tal, y no os juntéis con 
él, para que se avergüence. 
15 Mas no lo tengáis como a enemigo, sino amonestadle como a hermano. 
 
Juan 6. 32-35 
32 Entonces Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dio Moisés pan del cielo; mas mi Padre 
os da el verdadero pan del cielo. 
33 Porque el pan de Dios es aquel que descendió del cielo y da vida al mundo. 
34 Entonces le dijeron: Señor, danos siempre este pan. 
35 Y Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí 
cree, no tendrá sed jamás. 
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